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Lima, Abril 1^ de 1904. 
SmOY Doctor Don José Pardo 

Mi distinguido amigo: 

En un país como el nuestro, en donde los hombres (jue aunen á 
la vez ilustración i moralidad, audac'a enérgica i honrada i patrio- 
tismo sincero, son tan pocos, deben sus conciudadanos tener gran 
admiración porellos i juzgarlos una esperanza de la patria. 

Espor esto que yó, dado el concepto previo que en aquel orden 
de Ud. siewipre he tenido, le consulté la conveniencia de darlo forma 
al trabajo que tenía simplemente proyectado, i el cual hoi le dedico. 
Al dedicárselo, creo cumplir con un deber porque con el claro crite- 
rio que le disting-ue, me alentó üd. para darle forma práctica, i pue 
do decir, sin duda alguna, que solo á üd. se le debe. Al no haber si- 
do así, no lo hub'erá realizado, quizás, por temor á la crítica cuando 
en nu( stro país se pTt)ponen iimovaeiones sustanciales. 

Al resolverme á darlo á luz es también con el objeto de que los 
legisladores, dadas las razones expuestas i el plan formulado, pon- 
gan manos á la obra, dejando así de mirar á la raza indígena como 
verdaderos parias en su propio suelo. 

No hubiera querido jama*? que algunos hubiesen tenido una oca- 
sión tíin propicia como lapres »nte, para censurarme, porque, en una 
labor tan ingrata, en la que lie tenido que luchar con ideas añejas, 
con proocupaciones arraigadas, con eseespíritu conservador que to- 
do lo envenena, las inspiraciones de toda evolución que no se aco- 
mode á conveniencias políticíis ó personales, mueix?n bajo el peso 
del egoismo ó déla mas glacial indifereiKíio, cuando no de la m»8 
abrumadora censura. 

Si la ejpcución de este proyecto tiene el carácter de inaplazable 
como tan acertada i convine idamente opina su hermano Felipe, 
procédastí á realizarlo, ya q'ie á üd, se le dobe, antes que la 
indiferencia de unos i la ingratitud de otros, borre con sus grue* 
sas olas esa estela de pmgreso que vá üd. dejnndo en la marcha 
triunfal que su noble espiritase ha impuesto al imprimir nuevos rum- 
bos á nuestra política interna i externa. 

El partidocivil, además, dfl cual, diclio sea de paso, su mas viva 
encarnación es üd., llamado e.stá, de manera imperiosa, como obra 
de alto patriotiíjuio, á iniciar al pueblo en los secretos de su engran- 
decimiento nacional. 

En prueba de admiración, pongo pu'^s en sus mnnos un proA^ec- 
to, que, al llevarse á cabo, s'^iía de conspcuoneias trascendentales en 
nuestra vida política i social como nación aspirante de prestigio y 
de gloria. 

Sayo afmo. amigo 
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[o PODEMOS dejar de titular así una de las evolucio- 
nes más trascendentales que, con él carácter de inaplazable, 
es necesario se opere en el día eñ nuestro país. 

Se trata de la cultura, de la civilización de la raza indíge- 
na. 

Mucho hasta ahora se ha escrito sobre este particu- 
lar porque muchas han sido también las personas que, 
animadas de un alto espíritu patriótico se han preocu- 
pado de tan vital problema nacional. Somos una de 
ellas. 

Pero, desgraciadamente han mediado dos circunstan- 
cias poderosas para que no se haya convertido en hermo- 
sa reaHdad tan bello ideal. 

Es la primera, y principal, la ninguna preocupación que 
gobiernos anteriores han tenido por propagar entre la ra- 
za indígena la instrucción primaria y demás conocimien- 
tos y, la otra, el que los mismos que tan laudable- 
mente se han preocupado de ella no han sido suficien- 
temente acertados en sus juicios sobre las medidas que 
debieran tomarse. Nosotros, que nos preocupamos como 
los que ttiás, hemos creído acertar, y de allí que expo- 
nemos ampliamente y bajo diversas faces nuestras ideas. 

No vamos á demostrar la conveniencia de la cultura 
de la raza indígena porque ella está ya considerada, feliz- 
mente, como netresidad suprema en la conciencia nacional. 
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Vamos á concretar las medidas que deben adoptarse, 
los fundamentos de ellas y los resultados inmediatos que en 
su práctica producirían. 

Entre las varias personas que tan vivamente se han preo- 
cupado del importante problema que hoy tratamos, se han 
distinguido dos por lo mucho que se han aproximado á Li 
realización práctica de aquel. El Sr. Don Felipe Pardo, en 
primer término, en una forma, y el Sr. Facundo Molina, di- 
putado por Chucuito, posteriormente, en otra. 

El primero concibió^y expuso en su hritíante artículo pu- 
blicado en **ElXjoraefcíb"''4<í 5 de Marzo dtr lgo2, *^que si se 
establecieran tres grandes escuelas de clases en la república 
y se mantuvieran en ellas durante tres años mil jóvenes en 
cada una ¿no es creíble y racional que cambiaría á la vnel- 
ta de diez años el modo de ser de la juventud india? Reco- 
mendamos está idea á nuestros políticos y legisladores que 
del36rían consagrar al estudio de graudc;$ cuestiones, socia- 
les el talentpy el tiempo que dedican á la política mezqui- 
na, de luchas y rivalidades personales, de intereses particu- 
lares y de. odiosos procedimientos. Y.i es tiempo de pen- 
sar en la patria, de remediar sus niales, de prepararle rum- 
bos fijos, de presentarle ideales que se arraiguen en las ma- 
sas y á cuya realización d^diqueJa nación entera su volun- 
tad, su dinero 3^ sus hijos más aptos.'.' 

Gomo se vé,.el Sr. Pardo ha revelado toda la grandeza 
de alma, todo el altivo espíritu y todo elclr.ro criterio de 
que está dotadov Ha revelado, además, toda la vehemencia 
que dado su temperamento, su patriotismo y edad teiu'a 
que manifestar. 

En cuanto al Sr: Facundo Molina, diputado por Chu- 
cuito, propone en su extenso proyecto que se establezcan 
escuelas en toda la iiegión de la sierra pero enseñándoles á 
leer 3^ escribir el quechua. Se entiende qua quieiaes lo . enseña- 
rán lo habrían de conocer previamente lo cual no es imposi- 
desde que todo el elemento blanco y mestizo de lasiema lo 
conoce» . ^ ' ? ; 

Vamos ahora á refutar: en parte, los acertados juicios, 
que tamhién <€n\p€irt€, dichos señores han emitido 3- concre- 
tarnos á. apoyar? el lado bueno de ellos. 

El Sr. Pardo se basa en el carácter militar que á la 
instrucción del indio se le debe dar-y el del señor MolÍDa en 
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el de que los que enseñen ó eduquen deben conocer el que- 
chua. Factores son estos, como se verá más adelante, uno y 
otro, importantísimos en el logro de nuestro ideal como 
ampliamente lo vamos á probar. Sin embargo de esto, 
comenzaremos por refutar el lado débil de los ideales for- 
mulados poir dichos señores. 

No somos partidarios del establecimiento de las tres es- 
cudas regionales á que hace referencia el Sr. Pardo, ni a que 
se ensene á leer i escribir el quechua coma opina el señor Mo- 
lina. 

Nos parece que basta el establecimiento de una escuela 
en Lima de normalistas indígenas. Le llamamos norma- 
listas indígenas porque por la preparación y enseñanza 
gratuita que vSe les diera serían los que iban á difundir la 
educación y la civilización moderna entre su i-aza. Laque 
recibieran sería de tres años, como opina el Sr. Pardo. Más 
claro: desfniés de estar un año un conscripto en el ejército, 
pasaría á la escuela organizada de la misma manera que un 
batallón con sus respectivos jefes y ofic¡a.les, con excepción 
del director que la regentase, el cual tendría carácter civil. 
El primer jefe tendría el grado de comandante, el que, como 
todos los oficiales, estarían subordinados al director. 

Se comenzaría, al establecer dicha escuela, por sacar de 
los cuerpos del ejército á 500 hombres, sin incluir las clases, 
pero. después de haber estado un año en un batallón y haber 
aprendido á leer y escribir el castellano aunque no fuera con 
perfección. 

En la mencionada escuela continuaría este aprendizaje, 
j^ero ya en clases, como ser gramáti(;íi, aritmética, geogra- 
fía é historia del Perú, higiene, moral, caligrafía y estudio** 
elementales de agricultura, veterinaria y car¡)intería. Apren- 
derían también todo género de juegos exportivos inclusive 
la equitación. 

En cuanto al proyecto formulado por el señor Molina, 
preguntamo.>¿qué habríamos avanzado aprendiendo á leer y 
escribir el quechua nuestra raza indígena? sería arraigar 
aun más la división de razas y en ellos sus costumbres re- 
trógradas é inveteradas. 

Debemos, por el contrario, asimilarla á nuestras costum- 
bres y propender á hacer desaparecer con el tiempo el idio- 
maqucchua. o,«ized.yGoogle 
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Estamos sí de acuerdo, en que los que enseñan el espa- iores 

ol conozcan el quechua y sean del mismo clima, costumbres 'aiase 

de la misma raza que los que aprenden como vamos a vrydaí 

►robarlo. . ^ :iañali 

¿Encontraríamos en la costa 500 ó 1000 preceptores que ccíTsee 
on un limitado haber se establecieran en la sierra donde el Lq^ 
lima y las costumbres son tan opuestas á la costa? Y aún -e dec 
n el caso de que se encontraran en la sierra los 500 ó 1000 
•receptores ¿estarían estos rodeados de las condiciones que i^[q^ 
1 señor Pardo y nosotros exijimos? En consecuencia, tiene i^y^j^g 
>ues razón el señor Pardo y la creemos tener nosotros, en j\¿^^^^ 
[ue la educación que á nuestro indio se le dé debe ser mili- .^^^^^^ 
ar y exportiva y tiene igualmente razón el señor Molina en -^^^^^^ 
[ue los que enseñen deben conocer el quechua. j¿)^i^^ 

Así, pues, y como habíamos dicho, un joven de 24 á.26 .j^^j. . 
Liios de edad, que sabe el quechua, pues no ingresarían á la ii^¿ 
scuela sino los conscriptos que lo conocieran, educado mili- . y 
ármente, con los conocimientos exportivos del manejo de.to- ^^^J^^ 
la arma, de gimnasia, de foot ball, cricket,, bicicleta, equíta- 
ión, y los de la educación civil, sería un maesitro ideal i sufi- 
ientemente capaz para transformar á todo el. pueblo que ta- 
iera bajo su jurisdicción. Ese. joven iría, á ser el director de 
a escuela de su distrito. ^ ■ 

Pero ¿qué garantías, qué' aliciente se le debe ofrecer y pro- 
)orcionar á este joven que vá á sacar de la oscuridad- á la lur. 
L los centenares de sus compatriotas? 

Esta garantía, este aliciente, no es otro que el. que por 
ey del Estado, se reconozca que el individuo en el niomen- 
o de pasar á dicha escuela, después de un año en un bata- 
lón, recibirá el áscensT) de cabo 2.°, al año de estudio en la 
scuela, el de cabo 1°, al segundo año el de sarjento 2°, al año 
le regentar la escuela sarjento t.°, y á las cuatro años de 
egentarla, si había dado pruebas de competencia, de mora- 
idad y de contracción, a subteniente. Mientras que estén 
n la escuela recibirán el pré de soldado, á pesar de los as- 
ensos de cabo 2° y i9, pero ejerciendo el cargo de precep- 
or, que ya sería de sarjento 2° y 1°, recibirían el de su cla- 
e. Lo mismo sería á los cuatro años, ya de subteniente. 

Como se vá, en el pro3^ecto que formulamos se consulta ior], 
a forma en que se le debe preparar á los que vayan á edu- % 
ar á la raza indígena, así como, el porvenir lisonjero^^^ie áj 
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Licadores y educados se les espera. Los educadores en es- 
torma serán los conductows por donde pueda coniuni- 
rse y dar sus instrucciones la Dirección de Instrucción 
iniatia Indígena que, como consecuencia, tendría que es- 
bleccrse en el Ministerio de Justicia en el ramo de instruc- 
';n. Los mencionados preceptores dependerían directa- 
ente de dicha Dirección de instrucción primaria indíge- 

Estos profesores serían los mejores propagandistas de 
s buenas ideas, además de la enseñanza civil y militar 
ae daban. Harían conocer- en su idioma los males que 
ae consif?o el alcoholismo, la obligación de servir exponi- 
íneamente á la patria, la necesidad de observar los mejo- 
js hábitos de higiene, el deber de ser moral, honrado y tra- 
ajador, practicar la religión por su lado racional y alejar- 
)S de las prácticas groseras en que incurren frecuentemente 
lor hábitos inveterados por la costumbre. Les harían 
emprender la necesidad de cambiar el traje ridículo que ac- 
ualmenie usan, de cabeza á pies, por el del hombre civili- 
ado y que dejaran en adelante de cargar á la espalda. Les 
nseñarían el manejo de las armas, los ejercicios militares, 
a carpintería, la gimnasia, la agricultura, la veterinaria, á 
eer y escribir y las tres ó cuatro primeras operaciones de la 
iritn^ética. Se entiende que les enseñarían también muy 
^lementalmente, gramática, geografía é historia del Perú é 
ligiene, pues debe darse, asimismo, una ley por la que la ins- 
trucción es obligatoria y debe vser, por lo menos, dedos años 
.^scolares, Al ser así, y siendo a la vez obligatoria en los 
^uarteks'la instrucción civil, se habrá dado el más grande 
paso en el engrandecimiento futuro del país. A])ropósito, 
creemos oportuno darle cabida en este proyecto al artículo 
que, en febrero de tgoo, escribimos en *'E1 Comercio," dice 
así: 

clítotr^ircclóu clulC cvi cf Í9 i cacito 



"Con el referido título publicamos en este mismo diario el 16 de 
'iniiio de iSOS, el artículo que mas abajo insertamos, pues en él pro- 
bábamos la conveniencia de llevnr á la práctica la patriótica é ina- 
plíizable medida de instruir, hasta donde es posible, al soldado pe- 
ruano. ' ' r^ T 
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CoT^io se vé, tanto nosotros qne somos extraños á la carrera cío 
las armas, como el gobierno civil que nos rijo, nos empeñamos aún 
más que los gobiernos militares que han regi<lo el ptJs, por el pres« 
tigio, cultura y progreso del ejército en toda^ sus manifestaciones-. 
Don Manuel Pardo inició esta labor con éxito, y el actual gobierno, 
trata, como se vé, de perfeccionarla. Un aplauso, pues, muy since- 
i*o por la acertada medida que hoy pone en práctica. 



"Institución de inagotable tema es el ejército en nuestro país, en 
vista de las múltiples deficiencias que se notan y de las condiciones 
propias de nuestro soldado. 

Levantar á éste del estado de ignórañt>ia en que se halla, debe 
ser la constante preocupación de los hombres que se interesan por el 
perfeccionamiento intelectual, físico y moral de nuestro indio, coma 
soldado y como ciudadano. Tratar de este plinto, aunque ligera- 
mente, es hoy nuestro propósito. 

Hemos observado, con singular tristeza,. qüelo3 cuarteles, de- 
biendo ser centros de educación de nuestro soldado, son de ignoran- 
cia, en virtud de que se prescinde de aquella^ ^iti comprender el be- 
neficio que el país en general y la institución en particular repor- 
tarían. 

¿A qué obedece esa prescindencia absoluta para nó proporcio- 
narle al soldado el aprendizaje de la lectura y escritura? 

¿Porqué no se ha pensado, asimismo, en el establecimiento de 
gimnasios para su desarrollo físico? 

Cosa bien sabida esya, que á nuestro indio se le hace ingresar 
obligadamente á las filas; que una vez en éstas su sueño doradles 
la deserción, aprovechando para ello de la primera oportunidad que 
se lo ofrece; que tiene, y con razón, la idea fija de ser pasto y víc- 
tima de las guerras civiles; y, finalmente, qiie no teniendo un bien 
fundado conocimiento de la idea de Patrin, no persigue ningún 
ideal. Fomentarle éste por m^io de la Historia del Perú, del Ca- 
tecismo Patriótico y de la Historia de laOuerra del Pacífico, una 
vez que aprenda á leer: asegurarleun conoci niento que le garanti- 
ce su subsistencia al salir del cuartel y acost imbrarlo á que se pre- 
sente expontáneamente á prestar ef contin;>*ente de sus servicios, 
es la misión que los hombres que algo se interesan por el porvenir 
de nuestro país, deben en este ramo de la administración publica im- 
ponerse sin vacilar. 

No creemos haya persona alguna que nos objete que nosotros 
no necesitamos de tanto celo tratándose de la educación de nues- 
tra raza indígena. 

Se logrará que el soldado por medio de los ejercicios gimnásti- 
cos y iiiilitares pracbicados diariamente desarrolle sus fuerzas físi- 
cas "y adquiera sus conocimientos profesionales con verdadera per- 
fección. 

Por el aprendizaje de la lectura j escritura, se desarrollará su 
inteligencia abotagada hasta el momento de ingresar al cuartel. 
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Conocerá por medio del Ciitecismo patriótico, por la Historia pe- 
ruana y por la de la g^uerra del Pacifico, el noble origen de su raza, 
la accidentada historia de su patria y los hechos históricos de sus 
compatriotas en la filtinia contieada nacional, estimulándolo á he- 
chos semejantes y á formarle una idea completa de patria. 

Demostrad'is como están estas necesidades, réstanos mani- 
festar que por este medio se evitará la tendencia innata en nuestro 
indio á la deserción, ya sea en la vida de cuartel 6 de campaña; se 
conseguirá también queálos dos ó tres meses de ingresar á éste, po- 
di-á tener la puerta franca á fin de que desaparezca el cruel y per- 
nicioso sistema de tener convertidos en cárceles los cuarteles. Pre- 
ciso es que en los tiempos que corremos y dado el espíritu de liber- 
tad que germina y que débenos fomentar, busquemos los medios de 
generalizarlo, á fin de no presentar el triste espectáculo dé tener 
en nuestros cuarteóles en vez de ciudadanos y soldados, prisioneros 
de guerra tanto ó mas ignorantes de lo que eran antes de ingresar á 
ellos. Este extraño y pernicioso sistema no es propio de países que 
se precian de ser civilizados. 

Vn año de tan saludable apreridízaje bastaría para formar ver- 
daderos ciudadanos y soldados en el recinto dé un cuartel. Señá- 
lense severas penas al desertor y se verá que un individuo, sabiendo 
qiieel servicio sería solo de un año, que recibe una completa instruc- 
ción, que tiene puerta franca á los dos ó ti es mésesele ingresar al 
cuartel, y que sabe que sería cast'giido. se veramente, ó sea con re- 
clusión de uno ó dos años íntegros, én el caso de des'ertaTSe, cuin- 
pliría extrictamente eí cí»mprohiiso contraído con la nación desde 
el día en que se pusiera á su servicio. 

Si se observara el sistema áue hemos indicado, esos hombres, 
una vez licenciados, irían, por el contrario, á sus pueblos á hacer 
propaganda de los beneficios recibido-; .y que ellos pondrcin en prác- 
tica donde quiera que vayan. Se entiende que contribuiría á esca 
propaganda > al deseo de ingresar á los cuarteles, la extinsión de 
las guerras civiles. Verían entouoes en ca la uno de ésto^, un plan- 
tel de enseñanza s n |)elígró alguno. 

Un año de tenaz aprendizaje '\s suficiente para transformar á un 
joven indio del estado de ignorixncia absoluta en que se encuentra 
al de verdadera cultura en sus diversas manifestaciones. 

Conocido como es el interés del jefe del estado por el progreso do 
tan imoortante institución y dp la raza a que nos referimos, segu- 
ros estamos que en vista de las observaciones que dejamos formu- 
ladas, manifestará nuevamente empeño por su perfeccionamiento 
como soldados de la nación y como ciudadanoh: de una república 
libre. 

Ya que por la deficiencia de nuestro erario nacional, no pode- 
rnos establecer un instituto educaitionista de nuestra raza indíge- 
na, apelemos ai medio indicado, dadas las facilidades que ofrecen 
los cuarteles, en los que por razón de la necesidad gue se tiene de 
nuestro indio para el servicio de las armas, se le dá amplia ca.bida. 
en ellos, llagamos la prueba en uno de nuestros bataJIones, y se- 
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guras estamos que los más benéficos resultado» no se harán espe- 
rar. 

Preocupación constante, repetimos, debe ser de los hombres di- 
rigentes de la administración pública, procurar por diversos me- 
di<»s el mayor grado intelectual, físico y moral de nuestra desgra- 
ciada raza indígena, en vista de que ella es y será siempre uno de 
los factores más poderosos de la defensa y de la integridad terri- 
toi'ial. 

Triste á la vez que elocuente ejemplo se ha dado en la última 
guerra nacioiial de su bravura én los casos en que los protagonis- 
tas eran jóvenes aguerridos, instruidos on el manejó de las armas 
y que poseían los simples conocimientos de saber leer y escribir; y 
de Ja cobardía de los otros que huían á los primeros disparos, por 
no t^ner la menor idea de natria ni ningún otro conocimiento inte- 
lectual y moral, que la viaa abye(^ta y de ignorancia que observan 
en la mísera choza de sus pueblos y eíi las tristes é ignotas soleda- 
des de la puna. 

Escrito lo anterior, leemos ena una correspondencia dé Puno 
publicada en este mismo diario el lo del actual, ló siguiente: 

"Giuirdhi Nnciorml— En todas las capitales de distrito se han 
practicado las inscripciones, con entusiasmo, de parte de los ciuda- 
danos que comprenden la importancia y fines de la institución; más 
no ha sucedido lo mismo con las masas dé indígenas, en las cuáles 
reina la ignorancia y la desconfianza, porque efxiste la creencia de 
que la inscripción implica un disimulado reclutamiento, del cual re- 
huyen por todos los medios posibles. Es por esto que, y no habién- 
dose puesto los medios necesarios para disuadir á los indígenas de 
su errónea crreneia, éstos no figuran sino en mny pequeña escala en 
los Registros abiertos, y cuando concurren á ésta ciudad sin el bo . 
leto deque carecen, se vén perseguidas y detenidos por la policía y 
pasan por mil dificultades. 

En nuestro concepto, debena encargarse á los párrocos ;^ á las 
autoridades subalternas para que ht<.gan comprender á los indíge- 
nas el objeto déla institución, tanto para que así tenga áiuplio 
cumplimiento el mandato de la ley, cuanto para evitar á aquellos 
los tropiezos diarios que les trae s\i omisión." 

Confiamos pues en que las prenotadas observaciones se tengan 
en cuenta por el Ejecutivo y muy en particular por el llamo de Gue- 
rra hoy qué éste está desempeñado por tan digna persona, lo que, al 
ser así, nos proporcionará la satisfacción de ver realizadas nuestras 
patrióticas aspiraciones. 

liima, Junio lo de 1898. 

wS. Ortiz ele la Puente. 
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Como se ve, nos hemos ocupado amplmniente de la necesi- 
dad inaplacable de la educación de nuestra raza indígena á 
fin de que se con§t,ituya, cuanto antes, una nacionalidad ho- 
mogén<?a> robuRta y prestigiosa. 

Pero ¿hemos dicho algo, acaso, de nnestra india? Es- 
ta, conío sabemos, está en el mismo nivel del hombre» 
Pues bien, y como se comprende, no es posible preocuparse 
sólo del indio y prescindir de. la mi^jen Nuestro estudio no se- 
ría completo. Se habría realizado la obra sólo á medias. 

Creemos que para la educación de la mujer, se dedicara 
á' todas las huérfanas dé los establecimientos de la Repúbli- 
ca como también á muchas niñas de provincia. A las prime- 
ras les sería obligatorio dedicarse á la educación de la raza 
indígena durante ocho años en los distritos y á las segundas 
seles podría contratar por dos ó cuatro años con el mismo 
fin. ' 

Dependerían estas también del Ministerio del ramo. 

Como se comprende. ¿Que avanzaríamos con el indio 
educado 3^ la india nó? es como si entre nosotros se educara 
al hombre y a la mujer nó. El progreso de dicha raza, y por 
consiguiente de nuestro país, sería lento y no rápido como de- 
be ser y nos proponemos sea. 

Como se vé, el plan que concebimos es basto, pues limi- 
tarse á un sólo punto en este orden no tendría objeto nuestro 
patriótico propósito. 

Vamos á trascribir fragmentos de otro de nuestros ar- 
tículos titulado Educación de nuestro indio 3'' publicado en 
Abril de 1900 en ''El Comercio.'' 
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liemos juzgado siempre, que deben tratarse hasta la saciedad 
ciertos problemas sociales, que, solucioaados y puestos en práctica, 
le abrirían á nuestro país nuevos horizontes de engrandecimiento y 
bienestar permanente. 

Conocimiento que para na lie pasa ignorado es el deplorable es- 
tado en que en materia de desarrollo intelectual se halla nuestra 
raza indígena. Esta raza, esta familia, antigua poseedora del terri- 
torio en que vivimos, y tan mal tratada y desatendida por los lla- 
mados á procurarle su mejoramiento inteleí'tual y moral; 

No han faltado, sin embargo, personas que, con abundancia de 
convincentes razonamientos, han trazado la. línea de conducta que 
debe seguir^ para solucionar este problema social. . , . 

Entre las medidas muy oportunas y juiciosamente tomada.8, 
fué la de aplicar el producto íntegro de la contribución personal á 
la instrucción. Medida fué ésta quo, al tener aplicación real y hon- 
rada, hubiese contribuido poderosamente á llenar el vacío que tan- 
to deploramos no se halla. llenado aún con el interés, d^isión y 
patriotismo que, dada sajaran importancia, no ha debido poster- 
garse por mas tiempo. Al haber sido así, dicha contribución no se 
hubiese hecho tampoco odiosa. 

Triste es decirlo, pero lo cierto es que los anteriores gobiernos 
consecAientes con el pernicioso sis t^^ma de* faltar siempre á las leyes 
y resoluciones legislativas, di-s'piisieroa discrecionalmente de una 
renta que debió ser religiosamente aplicada al objeto á que estaba 
destinada. Hicieron algo peor: hicieron efectiva la contribución em- 
pleando actos de vi()leneia no obstante de no dársele la aplicación 
correspondiente. Vióse por todos los ámbitos de la repúblieia ni 
gendarme, acercarse á la pobre' choza y arrancarle por la fuerza al 
indígena el miserable fruto de su trabajo consistente en víveres y 
animales domésticos ó de labranza. Esto hicieron los brutales go- 
biernos militares que han regido el país, los que, dicho sea de paso, 
saltando sobre toda consideración política y social y aún de huma- 
nidad convirtieron esta hermosa tierra en un vasto • campo de rui- 
na, de desolación y de muerte por satisfacer sus torpes y absur- 
das ambiciones. Anatema eterno caiga sobre ellos 3^ que sea so- 
lo el régimen civil el que, al filn, nos lleve al ansiado puerto de sal- 
vación. 

Les causará sorpresa, sin duda, á los que ignoran el adelanto 
intelectual de Colombia al saber que en esta república, sin más ri- 
quezas que las naturales, se ha tenido, desde hace f^cha, particular 
interés en propagar la instrucción entre la raza indígena- 
Como debe suponerse, esta ocupa, á semejauza de la nuestra, 
las altiplanicies del territario colombiano, y ha llegado á tal pun- 
to este empeño que en muchas poblaciones del interior la propa- 
ganda educativa ha adquirido mayor desarrollo ^ue en Ja costa. 
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Es pues, «n rosúmen, una excepción d (fué Imya mi colouibiano que 
no sepa leer y escribir. Pre^ntamos ahora como consecueBi^ia, ¿qué 
dificultad insuperable puede presentarse ei^tre nosotros para llegar 
al mismo fin? A nuestro juicio, ninguna. 

Proponemos que por el momento se ponga eri práctica, la en- 
señanza ambulante; estío-efi? que en cada' próTifacia, con sus recur- 
sos propios^ se designe u?n personal de do» 6 tres miembros qué re- 
corran incesantemente en giras sucesivas por espacio de cuatro ó 
cinco años los distritos, y villoríos dando en é'í'tos lecciones dijrajite 
diez 6 quince días á lo más. Tendría á la ve^ la misidiu 4e reQomen- 
dar y hasta obligar la compra dé la simfile cartilla para aprender 
á leer y los útiles para ieecribir. l)ieho te^bnál 6 comisiones anun- 
ciarían con tres 6^ cuatro días de antieipaeión su llegada ál pueblo 
donde debían dar suslecoidues^ á ñn deque loe niños y j6vea^ las es- 
peraran reunidos ya. En el ti^nsitodje^berííw^^í mismo, acercarse- á 
cada choza ^ recomendar á sus moradpres la tWícesidad. y convenien- 
cia de adquirir los simples conocimientos de saber leer y escribir el 
idioma nacional. 

Muy lejos estamos de creer que sobre e\ particular hayamos di- 
cho la última palabra. Becoaacidf si mos quedaríamos si en obsequio 
al patriotismo se modiítcara la idea que proponemos, pero siempre 
que tuviese un íin práctico é inmediato. V desearíamos verla mo- 
dificada por aquellos que, sin más ambición que la de llegar al po- 
der se lanzan re(?rimiuacioues á diario y se alzan á mauo, aormada 
para alcanzarlo. Estos últimos, sí antes hubieran dado pruebas de 
su intei*és patrio con medidas concretas é 4deaR bien definidas, per- 
siguiendo ^1 fin patriótico que los ciudadanos honrados y laborio- 
sos d^, este país anhelan, podría en algo perdonáretíles las locu- 
ras en ^ue periódicamente incurren en nombre de ttal ó cual absurdo 
propósito, , . . : .. • » • • '■ ■■■•' '-'-■■■•• ^■' 

Kecon(>cemas^ qu<^ nos. hemos sepasradfo mi' tawtodel' objeto Tjue 
nos habían' os propuesto al trazar estas líneas, lo^cual deíívírtuaráen 
algo, no hay duda, la bondad de nuestra idea, pero hemos juzgado 
cuerdo relacionar la }usta y amarga crítica que hacemos para for- 
jnar convicción en el ánimo de nuestra juventud, para la eual es- 
cribimos:, extraviada á vect« en materia polítieay á fin de que esté 
convencida, una vez más. que sóloel trabajo lento en política y las 
evoluciones tranquilas de los gobiernos pueden a los políticos dar- 
les prestigio y garantía ante ^^usconeiudadano» y hasta bienestar 
personal por razón del progreso ni isma de su país.* Pueden, asimis- 
mo, con tan mesurada conducta ver realizado en forma práctica el 
más positivo engrandecimiento.de su patria por medio de medidas 
del entilo de la que proponemos, ., 

Lima, Abril X5 de 1900. ^ 

> ¿f. Ortiis de la Puente. 
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Como se vé, noíefifpues hoy la primera vez que m>s ocu- 
pamosdel «lejoramiewtótde'la raza iiidfgeiíat és^íá téf&er^i, 
y por consTgtiiemlé, debe strponeráé que ^s'liná d^ ^nuestras 
principales preocupaciones; ., \ , .,..', , ..^'-.^ .í-V" ... 

' Las i(3eas ,eit)vU4<^^ p) ?ÍÍo^^l *^í^'^ 

instrucción civil €iHíeLejércitai©e vinieron é poner en prác- 
tica soloá inedmdosdtflprnodp delantet^iúrg^óbiérno, y las 
emitidas con rdarió'rí á'lá é'du'ckción cfé la í-íizá" incíígena en 
19001o será, muy posible', líróxiiriámeute.?. '..V '...• 

Para ameriimrajgp/más ¡este. estudio, >y sobre el tema. 
que nos ixa rnovidoá hacerlo, tainíosá traseri^btr upa inte- 
r/esante y patentísima descripción del estadoáctü^l de nues- 
• tro indio. Bst» d'esitVipdóiVfué hecha sold él; iaflojiróximo 
pasado poi'urt iri4;érigétite. coh-espotisal, dé ^//.El jC.^rnercio". 
Dice así: • • ' - ..... ^ ,,;.,(•...• . 






Señores Editores de ***^El; GoMtíkOio'' ' ' ' ^ '' " '' 

CooiQofrecíáusteáGB^* Gil; mi anterior cofi^égponflenfeia,' ^{i60 á 

hacer una, descripcidH delbsindfgsenas de ía-éierráv eiílaqite- viyo so- 

. port^jj^ó.^má» de vinea años las inclemeiiciaft d^léíimíi, y tá e^ú^9:z 

,qe cecursü8j.poiujne.e»lA»BÍeirra^- perm la'sígniíffifce 'ft*K*'^/ Vyp 

vive á punta de no ver. Pues, es claro, en la sierra no hay cbmdlhdíi;- 

de§» ni distríXOcioneBque mbiToacan' lapenaj'tú méüios^delHl^tnitión: 

á ípto.ser que se irjva ei> la« diad.tde:-», y por «üpne.íto, é?rt:is sofiVñtiy 

.contadas,. . .- '.• •■ ■ ... ■;•''- •= ■• '• •''•••:"•'. 

, Sisttfuevaá sumar el numerada indígenas /íe^tddasda*^ cinda- 
des déla sierra, y luego comparara sutotnl con él rti1rnét*o déios^qne 
^ yiveii en los pequeños pueblos,. énílas altarais y easeríos; i^nlt/iría 
ése total insiguiiicante comparado ooneste Aíiiúw. " Aí^ítambíiep,*si 
se fuera á apreciar lá* lo» indígenas nacidos y resldenfés "en-naa fcíu- 
dad, .con los resideTvleH.ein:]ía/se»<vaneiai3,'caseVfosy péqneñ08j)néhld>í, 
veifouios que et uj v^fl moraí de lo* prim^eros'^s' su p^rior al^^cl^ los itU 
. itJmOS. . ..:<..'•■.•'. r- ».:• ,5 '(.,«'•" .- .:.••':•••' i'"« 

. K]a une» deesQS' pequeíiusí .pTífebloft, eh e) = cUdl í^oVo ^^ i^nniñn ló54 
indígenas en sus días de fiesta, hay apenas un blanK-d óhí'á OíViH¿a\3b 
por cada mil habitantes. ' AW-qüieU' im^>brne es f*! indio; el blanco, 
aborrecido y aii^lado^-^ÓAP^ar-de que ante él, el indígena siente mie- 
do—nada puede hacer en pro (le la civilización aunque desempeñe 
cargo alguno de autoridad. En tales pueblos, es pues, la indiada 
muy diferente de Ui que vive en los grandes centros poblados, en los 
que el elemento civilizador se impone. ^ . 
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' En la dudad, él íntlui eStá recliifMcIo a p^6n,ü{Qpfír4fÍP; .^n el ca- 
ftí^rfo, ó ón el pequeño püebío, él india es propietario, j peón., de sí 
niisiTio. *Si trabnjh para otro' que iíp es de. su. raza, es. por, Ja uecesi- 
dríd;'v é.^ta neceskl^iJ pit* la crea él líiismqj ooino veretiHQS más ade- 
lanten "■ ' ■ •,,' ^ ".".," ' i ''/..:"". .'.."• ':• ^' .''. . \ ' 

EliiVd/h eM"péiV¿o.«ÍQ^''indótéiií^^ escaso de id^^J^.. Por cada 
oten* indiofí, ápénáíi íiay Uno que s%*pajeerj¡r escqbir;. noventa y 
nuHve desdeñan la instrucción y llauiáu íadró.u. al,q.UQ ; aprattdió á 
boi^roneai* el papel. í muydlfeVente al ii}dio que viv^ í^n la.ciu<l^d 
qué prefiniré expl^esarsé en 'castellano, es élj'ndí.o dtítíSQS pHeblOs.que 
aunque lo entíeíida ó pueda hablavlp, sé,hac^..el que. i>o .puede. ó el 
quei^ó'snbe. '/' * .,V. .":..,.'/.!,.;.,: .. • .:\ '■ .,■ 

Llévíindo víclá inate'rTaT o rúíínnéutáí-ia, íaeilmeúte resbaqra las 
fuerzas perdidas; porque nc) j)i;eüQqp4udoí=ie,jfc>ia4?.d^.nadaf.ol.vr¡dan- 
dolo i>asádd y níira'nap sólaíüent^ lo pre^iliie/T^élq^^ reciba, coii^o 
viene— su dípscansb ó sú sp^ífiy es reparador; i^s el saefio.del.bri^tOjó 
del (jué sólóileva.uíiíí existencia. atiinuj. Ño T\ay expejri^npii^; des- 
conhado tíTi'atjdótió conviene, f^cílnj^ntas;^. entrejya m». brazos d^. un 
eng-nñádoh 'N7j sabe apr^^^ bien del ipal;, para, 

conocer efetefirtimo, es rieceSarÍQ^ que seireí2:u'e, á herirlo, de frente. 
Con unas citantas* botellas de ctorf* o aguainíiepta; de iimux, y una 
corta peróriCL-rón'eíí quechua^, el inrlio puede ^s^r arrastrando. al cri- 
men, i^orduft.íq&iét' hombre éinescrupuío^/ './;... ./, ,,^, . . ,.| .'•,-. ,': 

Rara vez se alimentji de carqe; y. 9¡n^ embai^go,. su consiijUición 
aparen tií 'í^t»V f itór'te. ' 1 ^as iuér^as ' laí^ lleva .<íi)..bi^ espaldas^ ^p^rQ su 




.^..y...^ .rapo, o paniielo„y;pr 
eueíla péHóílicamdlíte.;' ._ ' i.»i¿ -.-;..;,..; . 

Rodeado de escaseces, sin aspiraciones^ s^'i(?i^ep. -feliz en s^í püiría 
cnafid6''sé veeritre sus ig'uales. Ámp. ]a soWad deíinontff, , déla 
vasta extensión de \a p\inu, lo de^pdbladp de .sO estancia, pero 
fMiaiido no toma licor. "XíáS, sí está<éb'rip,,«TÍt^),')lora, canta, bus- 
ca' peridenclíik, niM.ltrata brutaUflerite ^1a inujer x cqrre en pos del 
bullieio,*dé ía'íti§:azara: se dirije (d pueblo. . .'. ...•, . . . • ., 

llahe'trnto.^ líon toda la seriedaíl de un ho'aibl'^í^para mostrar- 
?^p; déspiíe.s dp cmiseo-nido el dinero<).la especie q.i^> ue^seaba, . tan úv 
ciun piído, cbino un iñucliaclio.de doce d-ñoí^. Cualquiera fruslería Jo 
eneañtíaj ;t -sí \ió pi3e que se ía reo-at¿?n se Ijj. Ifeva; ajlmenor deü- 
fuid'6" ■ - '• ' \ ^ * .,.',■• ,.'_•.. ' ./. ••. . . ^. v . : -f ' 

'I)>í^kííiea('1'oV-n'Wiis ropas, en sus .couiidas y m t.qclo, .xiQ ti^ne Ui 
ínerro'í^ iH*ea de ver¿'íi«^n¿a; y;C*9ii la..tu^ij.vQr sf.renjjlad.lljtíva á la boca 
los piojos ó carang'an ^ )s fi u h; del¿ a(é del, lioni Vr^ ,c;i viUzado. ' 

^ihTfiÜ'áb sé éncuéntr^í (leían t'qííe é8té,.su e^pr^es^ón.es la del honi'- 
l)re contMnúd6;^sus movirnientóiC se.^nto/*/>ece.n.y ¿ip^píis mira, de 
ípí^t^V'/ráicifíiruOy mostríHulo jniédo y d.pscon/j^iMza,.su .aspecto es 
pavoireíf^í: (Tm;Vse qué.ln^^^ j|j.ie lo d^tj^up al pié 

íle otró'tí'oiilftré sii¿)érior á el y las ganas qiif siente de huir ó partir ^^ 
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á correr. Parece medir el terreno y buscar la oportunidad; y si se 
halla en lo más abrupto de un éaminrt qiie conoce á palmo, con esa 
evidencia que tiene de qué el otro no puede alpanzárlo por no estar 
acostumbrado -ala carrera en tales' caminos, decídese af punto, 
eclípsase, dejando burlado al hombre blanco. Más, en las calles de 
su pueblo ó en el interior de una choza, si por sorpresa se le encuen- 
tra, se humilla, besa lá manó deí civilizado y pfoflere bumildoMiirn 
te: ¡taita! quitándose él sónibreró; 

Muy al contrario sucede cuando está borracho ó ebrio. Ana- 
die respeta, ante nadie tiembla, insulta á sus' iguales y á.los que no 
lo son. Al qué no es de su misma raza lo calíhcá de amlí^nderoy in- 
geniero de la cnJle, forastero, ghkra [palabra quechua, essta ulti- 
ma, que significa caballero que no cumple con la obligación de las 
'•fiestas.] - ''.'■:.'■'/' 

La religién para el indio es uñ pt^texto párb^^ embor^rachfirse. 
El cura es mííado conió una necesidad, para que .célebre la misa y 
saque la prdqpstón. Aunque pagado puntualmente, me}pr que na- 
die y tñii'aKJo eóñ mayor respeto* aún que las demás ^tutoridades, no 
• deja de ser tomado en las mutmuráciphes si no cede A todos los ca- 
prk^hos. La iglesia es el sitio de la algazara y de la gritería de los 
indígenas; que, ebrios, nada respetan, ni al mismo cura. 

l^a'costumbre es su ley, aunque le perjudique; y si ^Igán otro 
indígena pretende sustraerse á éílít; es insultado por la comunidad 
6 sea la masa de indígenas. 

^ Sin embarco, eñ la coíitumbre, el indio busca su interés, que es- 
triba en adquirirse el goce de la borrachera. Si alguna otra cos^ 
tumbre que no le produzca la ocasión de beber licor, fácilmente es 
olvidada, y entonces ni unos ni otros exigen su cumplimient'p. 
^ ^ Como Ía;s fiestas presentan ocasión para embriagarse, por nada 
dejaría la costumbre de fomentarlas. , Para ello trabajan todo el 
año, y las celebran, á contrapunteo, arruinándose. Ocho y más 
días duran estas fiestas, en las que los funcionarios dan de co . 
mer y beber á la comunidad, todo de balde. Otros, buscan los mú- 
sicos ó se encargan de los adornos de iglesia, ó d*\ pagar al cm*a, al 
sacristán y al cantor, ó pkgar las licencias á la municipalidad. En- 
tre estas licencias hay la de toros; espectáculo salvaje; el indio, 
ebrio, se lanza sobre la fiera, y, periódicamente suelen presentarse 
casos en que la fiera dá -muerte á alguno. Una grita espantosa 
atruena los aires de la plaza. Oyese á cada pafto, ciertas iñterjec- • 
ciones españolas en boca de los indígenas, ¡besgraciados! ía única 
educación que sus dominadores les dieron, fué el proferir groserías, 
lidiar toros y salir en las fiestas, en risible y costosa ex¡pectación de 
capitanes j ¿ilíereees, vestidos ridiculamente, haciendo pa^^a^adas 
por las calles y montados en burros ó á caballo. 

El indio hace estas fiestas endeudándose, y pasa, acabada la 
fiesta, de la ' alegría á la pena. La borrachera le trajo la deSgJ'í* 
ciar dio muerte á otro hombre. Sus deudas no las ha podidp , pa- 
gar, no ha tenido con qué, y el crecido interés á que se obligó las 
ha duplicado: se le embai-gan sus bienes, ha^bidoa y^por habeVy se- 
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^ún sea la escritura 6 el vale. Xas necesidades en que se liíilla lo 
obligaron á robar reses, caballos ó dinero, y fué descubierto el ro- 
bo: ha pasado é la cárcel publica. 

Cuando no pasa á la cárcel, ponqué restitfUye lo robado y abo- 
na los perjuicios, seg'un decreta el jaez, debe abonar^ adeinás, la 
consabida multa á beneficio de obras públicas; las que, sea dicho de 
paso, no existen en el pueblo, ni ea comienzos. El tinterillo en con- 
nivencia con el juez, lejala también algunos reales á este desgracia- 
do. Sin embargo, muchas veces lo robado es devuelto á mndias y 
la multa no se paga. El asesino se pasea libre por los caminos in- 
mediatos á la población. El tiem[>o,^el continuo cambio de autori- 
dades, el soborno y la carencia de suficiente fuerza pública, asegu- 
ran la impunidad. 

La fuerza publica, mal montada, deficiente, que no llega á 
tiempo, y los malos caminos, amén de la gran distancia de la ciu- 
dad capital de la provincia, á ese pueblecito, elevado tal vez á dis- 
trito sin merecerlo, por obra y gracia del sob.^rauo (,'ongreso. 

Ese es el indio. Peor que este es él mestizo, que con mediana 
educación, con muchas pretensiones y con todos los defectos de 
aquel, á quien engaña, explota, adula y aborrece, tuerce la ley en 
su provecho y compra con ob^equiórí de lan:x, carneros, toros, pa- 
pas, etc., á los prefectos y subprefectos para que lo hagan autori. 
dad en s\\ pueblecito. En el indio no se conoce el juego del dado: 
pero el mestizo vestido de tela extrangera, conoce toda clase de jue- 
go: abusa del indígena mucho mas que el blanco; lo explota j vive 
de él, y sin embargo, dice de aquel desgraciado: '• á éstos hay que 
matarlos como á los pieles rojas." El mestizo se rie de los decretos 
del gobierno, no los cumple, los eludeé interpreta como quiere, y á 
jiesar de ello es gobernacíor, teniente-gobérmidor, alcalde ó síndico 
y también cura. Como párroco casa á un hombre dos veces á sa- 
biendas. No importa, su objetivo es atesorar. Y, en tin, el mestizo 
como que desciende de aquellos aventureros españoles, ó tiene ma- 
yor cantidad de sangre de éstos en sus venas, dase á la política y 
desde su recóndito pueblo escribe á presidentes, ministros, diputa- 
dos, prefectijs y subprefectos hasta conseguir que éstos le contestf^n 
llamándole aniigo. V porque lleva barba á la española, se titula 
subdito de Alfonso XIII, cuando n«> se acuerda de Bolívar, ; Sucre, 
Castilla ó Vi vaneo, que entí^nces maniftesta haber comido en'un pía 
to, en su mocedad con estos últimos. Gonoce un poco de historia, 
se vuelve narrador, aunque en sus narraciones cometa nías de un 
anacronismo. Este tipo forja las actas falsificando firmas y hacien- 
do aparecer á los ignorantes indígenas del pueblo en que reside, ce- 
rno deseosos de que su pueblo sea distrito ó capital de provincia, 
villa ó ciudad, para pescarse la gobernación, la alcaldía ó una sub- 
prefectura. Cobarde para herir de frente, solo sabe preparar ven 
ganzas escondiendo la mano y tirando la ])iedra. Una de las cosas 
que no perdona jamás, es que le digan spit^uío. 

La mujer indígena anda descalza. Es la bestia de carga. Unas 
veces lleva'ndo pesos á la esi>alda. hilando; otras al pié ^^'^Í^^AM^ 
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pastando los ganados 6 .en las faenas agrícolas del campo. Soltera 
es liviana; casada, por lo regular es fiel al indio. En las ñestasdan 
za hasta la saciedad y se embriaga, pero se pone de mediadora entre 
su marido que riñe y. el extraño que le busca pleito. A pesar de; ciue 
el marido la maltrata á golpes, ejerce sobre él cierto imperio. Nin- 
gún indio se compromete con alguien sobre cualquier negocio, sin 
decir primero: '^consultaré á mi mujer^'. Es ella la que busca dinero 
y compromete al marido para algún negocio. Calentadora de suelo, 
al pié de la puerta de la casa del que sabe qu*? puede sacarle A ella y 
á su marido de apuros, no se mueve hasta conseguir lo que desea; 
ruega, llora, se hun^illa, hasta conseguir su objeto. Conseguir dine- 
ro, fácil; pa^ar es dolor; eWas mismas lo confiesan en esos términos. 

La mujer indígena es robusta, de agraciadas facciones, de pies 
pequeños, pero su andar sin gracia alguna^ y por hallarse desaliña- 
da, mal vestida, la primera impresión que se despnjnde de su perso- 
na es desagradable. Aseada, vestida como gente, es otra cosa. 

Para terminar y habiendo señalado los defectos, es conveniente 
advertir que la raza indígena no mejorará, si el Estado directamen- 
te no se preocupa en educar á los hijos de los indígenas cuando aún 
son niños. Más para esto, es necesario darles un óflpjo, enseñarles á 
leer, escribir, contar y acostumbrarlos á estimar el aseo de sus per 
sonasj^ropa. 

Tan gráfica descripción dá lugar á nnúltiples comenta- 
rios y tristes reflexiones y por consiguiente no podemos sus- 
traernos á la tentación de entraren algunas. Principia el 
corresponsal diciendo que hace cinco años vive soportando 
las inclemencig.? del clima y la escasez de recursos. Se vé 
que es natural de la costa, y de allí que tengamos razón pa- 
ra opinar que solo el natural de esos climas podrá soportar- 
los, más las escaceses en que ha vivido antes. Es pues solo 
un indígena joven el único aproposito para educar á los su- 
yos sin que nada extrañe. Dice después que por cada 100 
habitantes haj^ solo uno que sabe leer y escribir, ¿no ese?to 
vergonzoso? Dice, asimismo, que su único goce es el ocio, la 
embriaguez y la extralimitación de ésta en las fiestas religio- 
sas las que aprovecha para practicar todo género de excesos. 

Como el plan de este estudio es tan vasto ¿no es lógico 
determinar que se decretara por el gobierno la abolición de 
toda fiesta religiosa, pagana y hasta civil en los pueblos? 
¿Qué significa el que cada pueblo del Perú tenga en el orden 
religioso uno ó más patrones ó patronas? ¿Qué significa que 
la nación misma reconozca que en sus armas tenga una pa- 
trona, que ella (la nación) tenga un patrón, que Linia tenga 
una patrona? Qué significa tan ridicula comeclia y tanta gro- 

Digitized by VjOOQ IC 



19 — 

sera aberración? Que significan esas .lidias de toros en los 
pueblos que hacen tantas víctimas como la embriaguez mis- 
ma? ¿Qué esos tres dias de carnaval 3^ otros dias festivos 
religiosos? ¡Ah!, es que nos preocupan aún las prácticas gro- 
seras de la religión católica y las preocupaciones y vicios 
del coloniaje español! 

No es posible soportar por mas tiempo tanta aberración, 
tanta abyección! preciso es que alguna vez se diga la verdad 
desnuda, preciso es descorrer alguna vez el velo que cubre 
tanta farsa y tanta cruel ignorancia. Preciso es que vSe se- 
pa y se diga ante la faz de la nación entera, con singular va- 
lentía, que los pueblos cultos, para ser grandes y progresar, 
no necesitan de religión! De allí, asimismo, que el cura es un 
estorbo para el progreso de la raza indígena. El cura es el 
eterno explotador de ella. A nuestro juicio, debe ó suprimír- 
sele ó rentársele á fin de que no cubre derecho alguno por nin- 
gún sacramento. Que se forme en la conciencia del indígena 
la clara noción de que el cura está en el deber de servirle sin 
remuneración alguna y pedir su destitución si su comporta- 
miento no correspondiera á las obligaciones que contrae y á 
la confianza que el Gobierno deposita en él. 

El partido civil que ha venido luchando por ver conver^ 
tido en hermosa realidad el perfeccionamiento de todas las 
instituciones es indudablemente el llamado a iniciar la rege- 
neración de la raza indígena como necesidad inaplazable y 
á llevará cabo reformas liberales sóbrela base déla libertad 
de cultos, cementerios laicos, matrimonio civil, supresión de 
los conventos é independencia de la iglesia del estado, todo 
lo cual entra en el plan de levantar el espíritu del indígena. 

Hoy, tal como está todo establecido, casi se le obliga al 
indio á practicar todos los ritos de la religión católica preci- 
samente en todas sus mas grotescas formas y manifestacio- 
nes y á que permanezca siendo su mas humilde y obligado 
ciervo. Esto no es posible soportarlo por mas tiempo. 

El Perú, por lo mismo que fue vencido en una lucha san- 
grienta y desigual y su territorio mutilado, debe mostrar el 
mayor empeño, más que ningún otro pueblo, en militarizar 
y educar á sus masas. Recibiendo una educación militar y 
civil desde la niñez, no se tendrían las dificultades que hoy 
se tienen desde el momento en que debe presentarse á servir 
en el ejército un indígena, no obstante haber sido.desi^ado 
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por la suerte. Como se sabe, después de vencer la dificultad 
que se presente, se ofrece la de ignorar el idioma nacional y 
por último su ignorancia absoluta de todo. 

¿No es verdad que todo presentaría muy distinto aspec- 
to si el conscripto hubiera aprendido el castellan'^ y se hu- 
biese ejercitado militarmente en la escuela? ¿No es verdad 
que su inteligencia se hubiera desarrollado extraordinaria- 
mente en los dos años de estudio civil que recomendamos y 
que debe ser el mínimum del aprendizaje? Los jefes, oficia- 
les y clases de un cuerpo no tropezarían con tantas dificulta- 
des como sucede hoy. Con nuestro pro3^ecto tendríamos en 
toda la república i.ooo instructores militares, á la vez que 
preceptores civiles y sportmants. Mil preceptores militares 
esparcidos en la región andina serían suficientes para hacer 
variar completamente el estado socinl de toda la raza indíge- 
na en diez años. 

Mil preceptores militares podrían enseñará loo alum- 
nos en cada pueblo, de donde se deduce que cada año se e- 
ducarían civil y militarmente ioc,ooo indios 

Debía también darse otra ley poi* la que á los dos años 
de establecida la escuela por el preceptor militar citado, se- 
rían enrolados de preferencia en el ejército' todos los que no 
supieran leer y escribir correctamente. Es entendido que 
en el ejército irían á adquirir estos conocimientos. Esta pres- 
cripción de la ley se haría extensiva á todo el Perú, debiendo 
también darse otra por la que siempre que en una hacienda 
hayan diez niños, debe el fundo sostener una escuela. El sos- 
tenimiento de esta sería insignificante, pues se exijiría, 
según el tenor de la ley, que solo se enseñai^a á leer y escri- 
bir simplemente. De aquí se deduce que el habitante de la 
sierra recibiría una educación mas sólida que los de las ha- 
ciendas de la costa porque recibiría una instrucción prima- 
ria casi completa y porque era militar y exportiva. 

Al indio, además de la suprema necesidad de que apren- 
da el español, que tenga nociones elementales y generales 
de algunos ramos y de que reciba una educación militar, 
hay que despertarlo por medio de los ejercicios exportivos. 
El indio cuando maneje con destrezi las armas, juegue foot- 
baal, criket, haga jimnacia y monte en bicicleta y en brioso 
corcel, despertará inevitablemente 3'' será elemento útil en 
todas las necesidades del país polícica y socialmeníe. t 
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Cuando se instruya, cuando despierte, se despojará de 

arapos que lo cubren dejando de presentar la triste fi- 

ira que hoy presenta, se sacudirá del servilismo ante el cu- 

y el señor feudal, emigrará fácilmente de un punto á otro 

la República, adquirirá hábitos de higiene, será ele^ 

lento moral y útil en la sociedad, sacudirá el ocio y se vol- 

fera trabajador y aspirante y, finalmente, será el más firme 

efensor de la inte<?ridad territorial. 

♦ * 
Continuando las reflexiones que el desarrollo de tan im- 

»ortante tema nos ha suíjerido y para despertar el estímulo 
lacíonal, diremos que el afán único, el sueño dorado délos 
lombres públicos de Chile ha sido la propagación de la ins- 
rncción primaria ¿será posible por ventura, que seamos 
ncnos? Todo peruano que se crea con aliento; con inspira- 
ron patriótica, debe tender á ser más. No podremos com- 
petir con esa nación en cuanto á su poder marítimo, pero en 
los demás órdenes instructivo, económico, intelectual, admi- 
nistrativo, social, sí. 

Como prueba de la preocupación que tuvieron para 
educar a sus masas desde hace catorce años, vamos á trascri- 
bir la comunicación del Ministro de instrucción pública 
en que se aprobaba la contratación de profesores alemanes pa- 
ra los liceos. Dice así: 



frofc.^ 



oí 



>OtC.^ O Ullia HC^ 



Por el Ministerio de instrnceión i»úbl¡oa 8^ ha onviado la sigiiien 
te coiiiunicacióri al Ministro de (<lnleen Berlín: 

SHntmgo, 8 de Enrro de 1890.— He recibido los diversos oficios 
que US. me ha remitido sobre contratación de profesores alemanes 
pfira los liceos, y han llepulo á etsta ciudad los mencionados profe- 
sores. En nombre del (íobierno doy á US. Van gracias, por la acti- 
vidad, la diligencia y la constancia "que US. ha manifestado, no noli) 
en esta ocasión sino res[)ecto de todos los encargos de este ministe- 
rio. 

Los maestros alemanes, tanto de instni<íción primaria como de 
segunda enseñanza, han producido una verdadera revolución en los 
sistemas pedagógicos adoptados en Chile. Confío en que, dentro de 
pocos años, estos progresos se habrán extendido en toda la repúbli- 
ca, y á US. le corresponderá en gran parte la honra de hnbeilos pre- 
sentado. 

Como no hay mnchas vncantes entre los profesores actuales de 
liceo, el Gobierno ha resuelto fundar, aprovechándose de los mnes- 
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tros reí úén llegados, un nuevo colegio de segunda enseñanza, en 
Santiago, en ¿1 barrio de Yungaj. 

Quedará así dividida la ciudad en tres cuarteles: el central, con 
el Instituto; el de la Recoleta, Cañadilla, con el Liceo Santiago; el de 
Yuugay, por último, con el futuro establecimiento. 

La enseñanza secundaria «e ha.llíi,i*á de este modo al alcance de 
todas las familias, y mientras los normalistas de ambos sexos, edu- 
cados con los nuevos métodos, enseñen los pHmerOs rudimentos del 
saber, los jóvenes podrán completar su educación en los liceos y en 
la universidad. 

Las observaciones que US. me dirije relativas al sueldo de lo.*^ 
maestros últimamente contratados, son, á^mi juicio, muy atendi- 
bles, y he resuelto desde luego aumentar el sueldo de los profe^iores 
casados, computando i^ada peso chileno á 84 peniques. 

Antes de terminar, haré notar á US. que todos los maestros a- 
lemanes, hombres y mujeres, los de las escuelas normales y Jos del 
Instituto Pedagógico, salvo las diferencias consiguientes á un gran 
número de perdonas, se hallan satisfechos y desempeñan muy bien 
sus respectivos cargos, El gobierno trata siempre de resolver en be- 
neficio de ellos las dificultades que se promueven. — Dios guarde á I^B. 
Isidoro Erráznrjz,-^M señor ministro de Chile en Berlín." 



Corno se vé, establecida hace 14 años, ya podemos ima- 
ginarnos los opimos frutos,, como me consta, que debe de 
habet* dado á la fecha en esa nación. Allí np hay ya casi 
chileno que no sepa leer y escribir. Al ser así, ¿no es justo, 
que preguntemos qué razón hay para qué seamos menos? 

Nosotros no necesitamos contratar á profesores extran- 
geros para educará nuestra raza indígena; n(^s basta el ele- 
mento nacional nacido de ella misma aplicado en la forma 
que lo hemos expuesto. 

. . Pero, eso sí, debemos procurar que sea rápido por la de- 
lantera que, nos lleva nuestro eterno enemigo. Opinamos co- 
mo Felipe Pardo: que sea cuanto antes. , 

Hay que convenir en que no se puede considerar comi- 
pletamente civilizado un país en donde las dos terceras par- 
tes de sus habitantes no hablan ni escriben el idioma na- 
cional, que ignoran los más rudimentarios conocimientos de 
la instrucción v que se hayan, adem^f., sumidos en la abyec- 
ción por sus usos y costumbres reñidas con la civilización 
moderna. En esta situación, triste es decirlo, se encuentra 
actualmente el Perú. 

Es necesario que la invasión americana, á la apertura 
del canal de Panamá, encuentre a nuestras masas suficiente- 
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mente preparadas, encarriladas en el camino de la cultura y 
clel progreso. Es preciso que nuestro indio se presente á la 
vista de ella, como de la inmigración europea, que se ha de 
descolgar entonces, con toda la exterioridad y con todo el 
fundamento de hombres y de ciudadanos. 



Al recomendar que sea nuestro mismo indígena el edu- 
cador de su raza, es teniendo en cuenta la consideración 
que tuvo Alemania, que para nacionalizar en todo orden las 
provincias de Afeacia y Lorena eíivió profesores alemanes 
que hablaban trances. Sólo así pudieron enseñar con más fa- 
licidad el idioma alemán. 

La generación actual, preciso es decirlo, debe estar con- 
vencida que tiene que ser la víctima, tanto en los poderosos 
esfuerzos intelectuales, mprajes y materiales que tiene de ha- 
cer para levantar nuestra nacionalidad al más alto nivel, 
cuanto por el esfuerzo de dinero ciue haga. Serán los niños 
que hoy crecen y la generación futura la que venga á disfru- 
tar plenamente de estos sacrificios \^ esfuerzos. Más claro; la 
generación presente, que es la yícti*iia expiatoria de errores, 
de vicios y de crímenes pasados, tiene, ante las nuevas 
contribuciones que se^ le impongan, que vaciar la. mitacl' 
de su bolsa en el alear de la patria para poder hacer 
patria. 

Después de sancionadas las leyes relativas ala cons- 
trucción de ferrocarriles, debe ser el problema nacional 
que exponemos, la inmediata, la preferente preocupación del 
Gobierno. 

Son múltiples aún las buenas ideas que aún reservamos 
y al exponerlas seríamos interminables en este 3'a largo pro- 
yecto que formulamos. • 

Entre otras, medidas, entra la publicación quincenal ó 
mensual de una Revista á semejanza de la fundada por don 
Manuel Pardo que debe:ser distribpída gratuitamente entre 
todos los alumnos á fin de, que se vaysAi jiabit^íindo; a la 
lectura y podamos ofrecer el hermoso cuadro de c^ue esos jó- 
venes, ya grandes, estén suscritos á algún periódico. Dicha 
publicación sería cajeada por los alumnos de la escuela co- 
rreccional ó de clases. 

Como resumen, y para concluir, concretamos las medi- 
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das eficaces 4 inevitables que debemf)s adof)tar, para ver rea- 
lizado nuestro ideal. ^ j 

1°. Creación de la Üireccion de instrucción primaria in- 
dígena. 

2.** Creación de la escuela sobre la base de uno de los 
actuales batallones aumentando sus plazas á 500, con indi- 
viduos seleccionados de otros batallones y que tuvieran ya 
en estos, como en aquel, diez meses siquiera de instrucción 
militar y civil. 

3.** La dación de una ley por la que serían vitalicios 
los cargos de preceptor milit'ir y el otorgarle los ascensos 
en la forma ya indicada. 

4.° El envío á los pueblos, de las huérfanas de los esta- 
blecimientos dé la República y la contratación de niñas de 
provincia á los distritos para la enseñanza durante 4 años 
de los niños de amtos sexos hasta doce años. A los 2 años 
dejarían de enseñarlos en razón del establecimiento, yá en 
esta época, de las escuelas dirijidas por los preceptores mili- 
tares. Ellas continuarían enseñando al elemento femenino. 

59 I ey sobre enseñanza obligatoria imponiendo penas á 
los padres que no enviaran á sus hijos á la escuela y deter- 
minar en otro artículo que, después de dos años de estable- 
cida la escuela, pasaría al ejército aquel que no supiera leer 
y escribir. Los mismos profesores darían una hora noctur- 
na diariamente y alternada de las clavSes de escritura y lectu- 
ra para aquellos que tuvieran de 18 á 20 años de edad. 

6.° Abolir toda fiesta religiosa y pagana y suprimir mu- 
chos dias de fiesta. 

7,° Fundación de una revista quincenal ó mensual im- 
presa en Lima y distribuida con profusión, gratis, en toda 
la República. 

8.° Supresión de los curatos en toda la región andina 
ó bien que fueran rentados por el Estado, á fin ríe que todo 
sacramento sea absolutamente gratuito y considerados los 
curas como simples empleados públicos. 

9° Supresión de los conventos, de los seminarios, decía- 
rar ía creación de losJ cementerios láyeos, matrimonio civil é 
independencia de la iglesia y del Estíido, 

io.° Decretos especiales para que ningún indio ó india 
cargue á la espalda, ni viva en sus habitaciones con anima- 
les domésticos, para que se use el traje corrieiite, tanto los 
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hombres como las mujeres, lo que se obligaría á poner en 
práctica con toda sagacidad. 

En este orden son muchas las medidas que llamándolas 
de fuero interno pueden tomarse. 

11.^ Un año deservicio militar obligatorio. 

12.^ Decreto para que los sargentos de los batallones ó 
de las gendarmerías instruyan militarmente á los niños en 
las escuelas el segundo medio día del sábado en toda la 
república 

13.° Contratación de un empréstito interno de uno y 
medio millones de soles. 

* * . ♦ . . 

Antes de concluir, permítasenos manifestar que si opi- 
namos porque sea solo un año el servicio militar obligatorio 
es porque la misión que nos hemos impuesto es además so- 
cial. Queremos que el cuartel sea, no tanto este, sino una 
escuela y que cada escuela en li. república sea un cuartel. 

Desearíamos, asimismo, que los cabos 3^ sargentos del 
batallón residente en un lu^ar, instruyeran militarmente en 
el segundo medio dia del sábado á todos los niños de las es- 
cuelas, á fin de que desde su tierna edad adquieran conoci- 
mientos militares. 

¿No es verdad que daría resultaílos brillantes si en to- 
da la república se observara este sistema? Queremos que en 
el cuartel reciba nuestro indio el aliento civilizador durante 
un año, que, asimismo, coopere el ejército á llenar también 
una misión, y el gobierno, finalmente, enviando á los distri- 
tos los preceptores militares á que nos referimos. Toda 
la república vendría á ser un cuartel 3^ una escuela. 

Sí, esa debe ser la idea de los peruanos, ya sea que per- 
manezca ó no mutilado nuestro territorio. Si permanece, 
j)ara recuperar lo perdido algún día, si recuperado, para con- 
servarlo. 

Habíamos dicho que el servicio militar obligatorio debe 
ser de solo un año. Sí, el objeto es de que sea ma3^or el nú^ 
mero de indígenas que se civilicen en el menor tiempo posi- 
ble. Según la táctica 3'^ ordenanzas modernas, debe un indi- 
viduo á los tres meses quedar apto para salir acampana 3' 
entrar en combate. Pues bien, considerando mu3'ignoi an- 
te ó muy torpe á nuestro indio, que no lo es tanto, por cier- 
to, siendo joven, se le dedica cuadruplo tiempo como es un 
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año, en todo el cual, puede adquirir los conocimientos mili- 
tares y á aprender sólo á leer y escribir. Se impone, la re- 
novación constante, cada año, c^mo medio civilizador. Nues- 
tros rancios mili tn res y algunos hombres públicos de edad, 
es posible no opinen quizá así; pero nosotros, que juzgamos 
con criterio moderno, opinamos en sentido contrario á ellos. 
¿Con qué derecho, además, se le retiene, se le aprisiona 
tan cruelmente á un hombre en una institución, en un recin- 
to, solo porque se llama cuartel? Esto es contra la natura- 
leza y mucho mas impropio en repúblicas i^ejidas por princi- 
pios liberales y democráticos. Solo en el arma de artillei-ía 
podría ser de nño 3' medio el servicio obligatorio. 

Como se vé, hemos tocado tcdos los puntos y expuesto 
los diversos medios que tienden á educar 3^ civilizar á nues- 
tro indio en el menor tiempo posible 3' á militarizarlo sin 
esfuerzo alguno. Tanto en Lima como en las provincias 3'' 
departamentos, debían desde el próximo año escolar ense- 
ñar ejercicios militares los segundos medios dias del sábado 
los cabos 3' sargentos de los batallones. Donde no hubiera 
éstos, deberán enseñar los cabos 3' sargentos de las gendar- 
merías. 

El empréstito de uno y medio millones á que nos referi- 
mos tiene por objeto aplicar medio millón á la instalación de 
escuelas para mujeres en todos los distritos 3' pueblos de la 
región andina y un millón para el de lo:^ hombres dentro de 
dos años, cuando se instalen. 

Gastar millón y medio de soles en regenerar una raza y 
convertirla con este motivo en un gran factor del progreso 
nacional no es nada, si se le compara con las pérdidas que 
nos traería consigo la imposibilidad de sostener nuestros 
derechos por falta de elementos para hacerlos respetar. 

Volviendo á hacer referencia al triste concepto que se for- 
maría la inmigración americana y europea al esparcirse en 
nuestro territorio á la apertura del canal, aparte de esto, re- 
petimos, debemos tener en consideración que dada su supe- 
rioridad intelectual, el exlrangero lo absorveríatodo, vinien- 
do a ser el indígena un paria en su propio suelo al permane- 
cer sumido en la mas absoluta ignorancia. ¿Y quienes serían 
los causantes de esto? Nosotros, si continuaremos deján- 
dolos abandonados á su propia suerte. 

Digitized by VjOOQIC 



— 27 - 

Conviene, pues, cueste lo que cueste, levantar el nivel 
moral, intelectual y material de nuestro indio y de allí que 
para conseguirlo estemos decididamente con el Sr. Felipe 
Pardo, en cuanto a educarlo militarmente y cuanto antes, y 
con el señor Facundo Molina, diputado por Chucuito, en 
cuanto á que los que enseñen deben conocer el quechua. 

Opiítioiic.v bcf .>cíto^ cl'cripc ^3?ai:bo 

Muchas son las c«usas del estado de inferioridad del indio, pero 
las principales son, sin duda, el alcoholismo j la falta de educación 
moral, de donde we deduce que debemos atacar ambos males con re- 
medios prácticos y eficaces. Estos remedios son el impuesto que ha- 
g'a cara la bebida y el cuartel en forma de escuelas de clases, que 
disciplinen, eduquen é instruyan al indio. 

Si se establecieran tres grandes escuelas de clases en la república 
y se mantuvieran en ellas durante tres años 1,000 jóvenes en cada 
una, desde los 18 hasta los 21- años, ¿no es creíble y racional que 
cambiaría á la vuelta de 10 años el modo de ser de la juventud in- 
dia? Recomendamos esta idea á nuestros políticos y legisladores 
que deberían consagrar al estudio de grandes cuestiones sociales el 
talento y el tiempo que dedican A la j)olítica mezquina de luchas y 
rivalidades personales, de intereses particulares? \ dé odiosos pro- 
cedimientos. Ya es tiempo de pensar en la L*atria, de remediar sus 
males, de prepararle rumbos fijos, de presentarles ideales que se ar- 
raiguen en las masas y á cuya realización dedique la nación entera 
fciu volunta-^, su dinero j^ sus hijos mas aptos. 

,^^ouecto ¿ef ;>ci4or cFaciiubo ?^ltofina 



El (,'ongreso, &. 

Considerando: 

Que es necesai'io que la ley de instruoeión de primera enseñanza, 
tenga fiel cumplimiento en toda la r» ])ublica; 

(iueel actual sistema de enseñanzci en el idioma oficial es inefi- 
caz é irrealizable para los indígenas que ignoran el castellano; 

Que constituyendo estos una gran mayoiíade la nación, preci- 
so es darles todas las facilidades necesarias con sujeción á los .prin- 
cipios pedagógicos que requiera la enseñanza en relación con la na- 
turcaleza y recursos de los alumnos; 
Ha dado la lev siguiente: 

Art. 1.°— La instrucción de primera enseñanza, y en especial la 
de lectura y escritura, se dará en las poblaciones y ¿¡iJJo.^ netamente 
indígenas.'en los idiomas quechua ó aimará,, tal como lo requiérala 
población. 
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Art. 2.® Se establecerá, obligatoriamente, en cada sección ó por 
ción de territorio, denominada ^iillo ó comunidad, una escuela de 
varones y otra de mujeres, de primer grado, 6, por lo menos, una 
mixta, á juicio de las juntas escolares de provincia. 

Art. 3° Igualmente se establecercui escuelas en las haciendas 
déla sierra, donde los habitantes sean indígenas y que iguoren el 
castellano; siempre que existan mas de veinte familias y que las dis- 
tancias á los centros escolares no les permita concurrir á las respec- 
tivas escuelas. 

Art. 4.° En estas escuelas que también se denominarán prepa- 
ratorias, se enseñará de preferencia: lectura, escritura y lecciones 
prácticas de la lengua castellana., á ftn de que los alumnos se expe- 
dit^n para el aprendizaje y puedan cursar los demás ramos del pri 
mero 3'^ segundo grado conforme al plan general de estudios. 

Art. 5.° Para la dirección acertada de las antedichas escuelas 
no es necesario, por ahora, que los preceptores tengan título profe- 
sional. Podrán dedicarse todas las personas que den la garantía 
de capacidad y moralidad prescrita por el artículo 25 de la consti- 
tución y que posean el aimará ó quechua además del castellano. 

Art. ().^ Los preceptores gozarán del haber correspondiente á 
los de primer grado con el aumento del 50 por ciento. 

Art. 7.° Inmediatamente de promulgada esta ley, el poder eje- 
cutivo mandará imprimir en número bastante las cartillas ó textos 
que merezcan aprobación oficial, para su distribución gratis entre 
los indígenas, junto con los útiles de escribir. 

Art. 8.0 Los gastos de instalación y sostenimiento de las escue 
las se verificará con las rentas naturales del ramo y la subvención 
de diez mil libras al año que recibirá del estado. 

Art. 9. ^ Queda absolutamente prohibido cobrar cantidad al- 
guna por la instrucción que se dé á los indígenas en observ^wjcia de 
esta ley; y los contraventores serán juzga dos y penados con sujeción 
á lo dispuesto en el título X del libro 2. o del código penal. 

Dada, &. 

Lima, 14 de Octubre de 1903. 

FHcunclo Molina. 
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